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rá
.S^e los días.s-, ts y as de c^a mes.—.Pi;jEÇios. En Madrid por un

trimësfre ÍO rs.; por un semestre 19 y por un 'añó 36.—En provincias,
resjiectiv.ament». 14, 26 y 48.—En-llltramar por isewestrd 40, y por un
año' 74.—En qj estranjero 19 por trimestre, 38, por semestre y 72 por año.

^ Se suscribe en Madrid,, en la Redacción, calle del Caballero de Grao!
;. num. 9,.ciíarto térCeCor— Librén'a de-n;: Angfel'Calleja, calle-de Carretas
y en la secretaria de la Esquela de Veterinaria, Pasep de Recoleto?.

■ En provincias; arité'los subdelega'doscle'veitíerinariá. ■ '

Todo suscritor debe propagar loSjpa^os qae llegup à observar.

SECCION DOCTRINAL.

ítlecesidad de vigilar nia$ en las cosa» coiicerniétites
á la higiene publica.•

[il n-

. .t.Çjîap^çe.emprenden;çoMvei;saçipne? relativasá lo
qpe era ..antes,la cria de ganadps en España j,cuando se
coin,para 'Su. esta,dp,.aunque,nò.sea mas que con el siglp
pasadp.y la.aqlualidad, no, se oyen mas que lamenlo,s, ñi
mas que¡reco,e,rdos,y lo,sorp.rendente es la unaninaicm,
iP|h,iPue§trofcaballos antiguos; ,qu,é fprrnas, qué an¬
churas, .qu^ resistencia, qué,elegancia, qué abundancial
En el diajioqosi, malos y caros; ía remonta.ño encuéri-
tr.a,y,.ti,ene.qne ,ço.nten,tarse,.^qn Jo menos majo eje.ío
que se la^presen,la; el particiiiar, el aficiqnado no puede
satisfacer sus caprichos por mas dinero que quiera ih-
■yeptir: Ip^ caballos han. disminuido y degenerado: va á
llegar el dia en que el ejércitp no encuentre en nuestro
suelo con que.remo,ntarse: no hay un huén, tronco para
un cpche, etc.—La carne tqma un precioexhqrbitante;
los pobres no pueden soportar la carestía, se ven pri-
yados ide comerla porque el ganado •vacuno ha dismi¬
nuido considerablemente, y "del lanar han desaparecido
rpUes.de miles de^rpbaños que consliluian la Real ca¬
bana,ó ganado trashumante; de 12 millóhes de reses ape¬
nas, han quedado cinco y no. se ha aumentado por esto
qi el estante, ni el irasterminante: de aquí ex alto precio
de la carne y de la ,lana.—El ganado moreno ya en de-
cadenc.ia;, ya no exisj,jen aquellas, grandes piaras estre-
meñaa yauíjaliiías; ya ¡ha desaparecido /a aez en mu¬
chísimos: pueblos y no por esto tiene mayor desarrojlo
la pria partjpular, ;l)q.q.ue.,unido á otras causas conoci-,
das sostieae su espesiyo prepip en pl mercado,—En los
corrales han disminuido las gallinas, etc. etc.

Estas condiciones, semejante estado de cosas ,no
puede menos: de dar por resultado el aumentó de la
cifra'del pauperismo..Aumentado el número de pobres,
las enfermedades son mas comunes, mas generales y

mas temibles; de aquí la aglomeración en los¡ hospita-'
les y la cqncurj-éncia sorprendente en la hospitalidad
domiciliaria.

Se nos ocurre en este momento Una anécdota que
no podemos menos, de consignar porque se nos figura
muy: significativa en .el asunto á que ños referimosrUn
diade. preguntaron á un empérador de la China coma
y cuanto pa,gaha á sus médicos. «Mientras me conservo
sano y bueno les gratifico: múcho', pero desdé ehmo-
raenlQ en que caigo enfermo no les dojí nada.» - ¡n

! Eslasl palabras ándican mas de lo que á primérái vista
parece: cuidar y tratar á los. en fermos es uña misiotí
divina; pero dedicarse á conservar.la salud de los seres
vivos animados ¿no es tambieñ un deber sagrado
puesto á los que tienen la .obligación de gobernñr ó
ministrar las poblacioneé? . ,»

. Si con las grandes ven'tajas que poseemos del clima,'
suelo i inteligencia, no se ha podido aun producir sufi¬
ciente carne de superior calidad,.¿sabemos criar me¬
jor los animales que la han de próporciónar? Echese
una ojeada por lós. establos, rediles, pastorías, cochi¬
queras,, corrales, etc. y se sacará la deducción..Sub-
terrineos, cuevas, cloacas, prisiones mezqainás, sucía^)
poco ventiladas, insalubres, son en ias qñe en general
viven. Aquí reclusión completa cuandb conviene el
ejercicio. Allí un alimento insuficiente, malsano, tra¬
bajo escesivo, insoportable, unido á los malos tratós
que los alteran y hoce sucumban antes de tiempói ;

Se quieren pruebas: basta con entrar en eP mayór>
número de casas de vacas de la capital y se véi'án do¬
ble numero de reses quedas que cómodamente debiera
haber, además de ser el local estrecho, cabiertode telas
dearáña seculares y á veces con demasiado estiércdlj!
En tales cloacas; el aire es infesto, amoniacal, se pegaj
á la nariz y á la gargantá. En cuanto una vaca entrai
en ¡tal lócalidad, es una víctima coridenada, á muertei'
Sujeta por là cabeza á la pesebrera,' sé trasforma ení'
unaTábrióa de leche, y para qne la'fábrica pr^xiuzca al'
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gusto del dueño, la sostiene de un modo especial, an-
lisalutífero , conserva íádaf Vàcà dn an repctóò; absolu¬
to, convencido de que dé este modò dejará más bene¬
ficio.

La vaca cae enferma, su leche disminuye; el.d-iieñp;
la sentencia á morir; la enfermedad aumenta, la secre¬

ción de IH: leche se apoca mas; y cuando se ha sacado
de este ser lo que los agrónomos llaman la providen-
pia del hogar doméstico, un alimento qae ha sef-vido
para criar á una criatura, para alimentar á muchas
personas, se venden al abastecedor los restos inani¬
mados.

jQué destino, qué errores y qué práctica tan in¬
concebible! Aprisionar á un animal que necesita ejer¬
cicio, rehusarle el aire que el Seb Supremo esparció con

profusion alrededor de lodo lo creado! Hé aquí lo que
no se comprende.

Esta fábrica de leche, en dichas condiciones, es con
frecuencia una fábrica de veneno que la sociedad tolera
y aun protege, formando un contraste singular con las
exigencias y circunspección minuciosa que se tienén al
escojer y tomar una nodriza. Antes de confiar un re¬
cién nacido á un ama de leche, sé la somete al exámeii
mas severo; la familia consulta, al médico; .se la quiere
sana física y moralmente, que sea festiva, alegre, de
buen genial y mejor caráetér, aspecto agradable; se re¬
conoce su leche con la atención mas escrupulosa, y
cuantas veces para que la prueba sea conipletaj no se
còntenta el médico con ekámiriarla á simple vista'sino
que recurre el microscopio.—ííNo réprdbamoS tales me¬
didas, al contrario las aplaudimos, ¿pero por qué tanto
eémerd y cuidados pdr una parle y tanta indiferencia
y'abandono por la otra? I

De 800 á 1,000 vacás constituyen en Madrid y sus
cercanías una empresa aliménticia. Lo menos treinta
mil almas le toman , mugeres, niños, adultos,, viejos,
quieren ó necesitan leche, ya natural, caliente ó fria,
J?a cocida, ya helada, ya con el té ó el café. Y esta gran
nodriza que alimenta tantas personas no es él objeto
del menor'cuidado del que la espióla, la alimenta, la
aloja, sostiene como mejor le parece. ¿Si enferma dejará
de influir su indisposición en la naturaleza dé' la leche?
¿Y/esta no lo hará en la Salud de las personas que la
tOimeri? Nadie piensa en elIo,;nadie vigila, ysin bmbargo,
los efeétos se notan: demasiadas veces. :

-I i Todas; las icondicioneshigiénicas influyen en,la ca¬
lidad de la leche; lá procedente de una vaca enferma
puede originar accidentes graves; males sensibles, comd
la esperieacia lo ha comprobado y demuestra..La carne
de -una res que de tal modo padece,-es imposible pro¬
duzca buenos, efectos y sin embargo, ha y el'derecho de ■

venderla,! pues los :ínspectores de earnest donde,los ha¬

ya, no pueden adivinar, calculan solo por lo que ven
/ ttáes d@s(^flen(^pasajhi>desa|e'j|;ibidos (1).
j íLa higiene ppblica sfeclaç|[^ desaparezcan muchos
abusos y esto no se consigue mientras no se la regla-
(ment(0 ^ ppgaajce.

SECCION PRACTICA.

'¿Un caballo que tiene eliancros en la pilufídria, lame—
faclailos los ^án|;lios Interniaxllares y que arroja,
debe siempre considerarse como muermosotlVo.

Hé aquí la contestación que da el veterinario Re^
boni á la pregunta que antecede, cuyo exámen y compro¬
bación creemos debe ocupar un lugar en El Monítob
por las razones que hemos dado en cuanto al muermo^
se refiére, mucho mas en una negativa tan terminante^
y precisa, á pesar de los tres síntomas mencionados,
aconsejando á los veterinarios obren con detención y
prudencia en tales casos. Le ha obligado á tal contesta¬
ción, no solo lo que há aprendido en los autores sino lo
que le ha enseñado la ésperiencia y sobre todo la ob·^
servacion dé un caballo que presentaba dichos síriloma&
y cuya publicación la creé oportuna y de actualidad,
§in reparar en que algunos lo tendrán por cosa gástadá^
ni aun sospechar pueda servir dé itistrúccion para los
profesores ricos en saber y esperiencia, mas solo cón
objeto de llamar là áténcion.de 'que ño piérdañ stí re^
putacion si se precipitan por ligereza ó falta de alenv
cion en él réconócimiento de un animal acometido d
sólo sospéchoso de muermo, esíponiéndosé á cometer
un error lán grave como perjudicial. ' ' ' ' •

La destilación narítica crónica és nná cosa iñuy co¬
mún en todas las localidades dotide las váriaciones at^
mosféricas son frecuentes, á consecuencia dé aféccionéá
déí aparato respiratorio , y que sin eriibargó de ha¬
berse corregido continúan arrojando los animales, siri
que logren evitarlo las medicaciones más enérgicas y
mejor dirigidas, constituyendo un estado cròhicò; de
resullas de bronquitis ó délaringitis, como lo deuiueis^
tran las autópsias de loS aniraá'les qíié, árrdjándó, had
muerto en ,çonsecuéncia dé otras àfetíCiònes.

El veterinario Reboül fué'donsultado' el 24 de di-
ciembre pára recónocér un caballo', de huevé aSos, flue
arrojaba y que por ésto habiá llamado la atención dé
la áutoridad munibipaí. Por el áétvicio flué' prést'aba
(ei tiró) estaba cúníínuaménte espuesto á las supresio-

/t), Que no se alude á la utii é indispensablié clase de ins-
[Jèctores de carnes", no es venal, no se ¡deja seducir; .pero hay
aHeraciones que muchas veces no es'dabicpodei? ppnpcer, ppr.
mullilud de molivos.,
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nés dé Iráspiraóión por Irabajar én l^s márgénés de'un"
cànal navegable y cuyas corrierttès dé'áíre eran por

général Trias y húmedas, a'demás de sumergirse con
fééGuencia éu él agua.

'

El animal estaba alegre, cómiá con apetito, su as¬
pecto efeteriôr rió daba' él menor indicio de énFerrtiédad,
á no ser la tumefacción de los gáriglios inlermáxilares,
la destilaéion iiarítica y úlceras poco numerosas en la
pituitaria. Las mucosidádes espulsadáspor la narizeran
dé un biancó ligeramente amarillento. A pesar de que
estos sin lomas indican, por lo común, la éxistenCia del
muermo en los solípedos que los presenten, creí que
lina coriza aguda, que'el animal habria padecido ha-
crá' algún tiémpb, habrfa probablemente'originado/las '
uléera'ciones de la pituitaria. La tumefacción de los
gúhgliós prócederia de aquella causa, y la destilación,
aúnque mayor desde la. aparición de las indicadas Cir-
cúnstáncias patológicas, pudiera atribuirse á tina infla¬
mación crónica de ta mucosa de una páiTe del tubo
aó'réo. Por lo tantos y á pesar dedos síntomas patog-
nomónicos del muernio, cref. no deber diagnosticar la
existétibiá de enfermedad tan temible. '

'• La nat'nraleza de la tumefacción glandular entlos
animales' declarados como 'inuermosos ó soló domó sos¬

pechosos, debe siémpre ser parà el práctico obsérvate '
dtír un objeto de la mas séria atención. En el muermo
los gánglios tumefactados están duros, circunscritos,'
reunidos en masa, indolentes y mas 6 menosadheridos
al'brazo de la mandíbula; mientras que en el caballo á -

qiíe nos referimos,'estaban aislados lóS gánglros, poco
abultados; cedían á laq^resíony sin adherencia.La des-:
tiladion y la' tumefacción glandular existiendo en un
solo lado, sobre lodo del izquierdo, constituyen, segunco-
münSéntir; los signos esenciales del muermo. En elcaba-
lloobjeto'de esteescritó,aunque mas porellado izquier-
dó; árrójaba por' ambas narices, en cuyos orificios no se
untaban mas que porciones insignificantes de las ma¬
terias espulsadas, lascuales, además deser deun blanco
amarillento, eran perfectamente homogéneas, menos
viscbsas y nías ciarás que en el muermo. En vez de
presentar los bordes abulladós, babosos y de un color'
gris'plomizo. Como eh este,' las ulceraciones de la mu¬
cosa nasal eran poco numerosas, arregularmente dise-t
minadas y panecia proceder de la abertura de las vesí¬
culas ió.íliciénas quBicaracteriza la coriza flictenoidea.
Efl-algunós punlosise,-notaban indicios de ulceraciones
yia,cicatrizadas, lo cual indicába que la curación; de las
eaooriaciones -qué todavía; se percibian no tardaria en'
çfectíuarse; Las diversas condiciones, patológicas' qui®
presentaba-laI pituitaria,! demástraban claramentei los
efectos apreciables de una coriza'iipasada al estado
crónico, lo cual sostenia la destilación narítica.

: " Los' ñiehcioúados síntomas diferenciales; indicado?
; á grandes' rasgos, me' decidibrOn' á- no decfarar al cá-'
bailo como nmerínOsó. " '

Sin embargo^ aconsejé y el dueño aceptó por va-,
rios motivos el aislamiento. En la mañana del 25 hice'
una sangría de-6 á 1 libraá y púáé dos sedales en los"
pechos. Mandé vahos emolientes é inyeécionés por las'
narices, de igual naturaleza. Medio pienso y agua'con
harina de cebada.

El 29 mejoría-; los sedales siipúraban bien;' la tu¬
mefacción de los gánglios y' la destilación narítica^
hablan disminuido, y las ulceracione.s de la pituitaria
que aun se velan , presentaban un hermoso color rojo
y tendían á la eiçatrizacioii. Nueva sangría de 5 libras:
el mismo tratamiento y régimen.

El 5 de enero era menor la tumefacción y me-,
nos abundante la destilación; se habian cicatrizado alr.

gunas úlceras de la pituitaria y esta membrana no.pre--.
sentaba el menor indicio de. irritación. Se eonünuó con

los «mismos cuidados.
_ . , . '

EMO era bien conocida la mejoría, siendo tan poca,
la destilación narítica, que según dijo el dueño, era
igual á la que siempre habla.tenido hacia dos años.^
Solo quedaba una úlcera que no se cicatrizó hasta el
15, continuando en el intermedio y hasta el 19 pon
los mismos meditis curativos, en que cériifiqúé dé'qne
él caballo no padecía la enfe'r'nledad que'së habla su-
füiesto. ■ ■' ■'

El caballo fué reconocido, á caúsa dé denunèia por
dos veterinarios ést'abrecidos'éh dos piíntds diféréhtés,
el primer dia que volvió á desempeñár só servicid, y'
ambos profesores corifirinaroh lo que én mí cértificádó'
espresaba.

El hecho que antecede comprueba lo que'el prác¬
tico debe fijar la atencion'cuando sea consultado para

: decidir si un caballo padece ó no túnermo, púes puede'
aparrear la ruina de uú gobre ó t'ráérle cónsécúénciás'
desagradables y funestas en sú reputación.

Terminaré diciendo qiie el muermd ha podido al-
gu'has veces ser desconocido, y aún podrá serió en lo

^ sucééivo. Interin-los veterinarios do obren conlodahía
prudencia y circunspección éxijé el exátnen de TOS
animales enfermos. Ciertas'afecoiones,'òon3o es 'Sabido,

. simulan perfectamente al ituermO.'y soló úna compá'-'
ración atenta y bien dirigida, un cònocimïento'íntítabj
profundo y exacto de las alteraciones' patológicas 'qrfé
le caracterizan', podrán'facilitar al práctico obsébva-
dor una convicción tan cierta corúd'segn'rá!' Parà'détí
mostrar la verácidad dé ëèlas aserctóh'es basta Cotí re¬
ferirse al caballo objeto de'esta obsérváción'y sé
nocerá lio fácil que és' eqúivócarse. fel e'abáll'o áiTyjá'bát

I tenia 'chàdòróé én ' la 'pituitaria y'túme^ácTadóy'lóé'gád '
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glios ¡níermaxilares, y por lo tanto coo los síntomas
que, por un exámen superficial, le hubieran hecho de¬
clarar corno muermoso. Sinembargo, y como queda es¬
presado, la naturaleza de la destilación, la disposición
de los gánglios lumefactados y el aspecto ó modo de,
ser de las ulceraciones de la pituitaria,, me. decidieron
4 declarar no padecía él muermo un caballo que, aun¬
que tenia una destilación crónica, ha podido durante
seis años despues, sin peligr o para los animales que ha¬
bitaban en la misma cuadra y estaban á su lado, pres¬
tar buenos y continuos resultados.

Grandes son las presunciones para creer que en realidad
el caballo á que se refiere el veterinario Reboul no estaba
verdaderamente muermoso, fallando solo que se hubiese he¬
cho la autopsia para que hasta los mas incrédulos, quedaran
convencidos. En efecto, no lodos los veterinarios creen que el
muermo crónico es contagioso; pero es cosa generalmente ad¬
mitida el que esta |enfermedad püede manifestarse solo por
una destilación crónica intermitente, parecida á la que pre¬
sentaba el caballo objeto de la observación precedente. {Dia¬
rio de los veterinarios del Mediodía:)

Fiebre intermitente cotidiana observada en ana yegna.

Muchos son los casos dp fiebres intermitentes con.
que se va enriqueciendo la ciencia de, veterinaria, des¬
truyendo al mismó tiempo la idea de los que opinarqn
que las fiebres esenciales no existían en los animales
domésticos. El veterinario Mp§se refiere..pn el .Piariç,
de medicina veterinaria publicandapnla escuela de Lyon,
un caso que creemos iostruclivo trasladar 4 El Mo¬
nitor.

. Una yegua destinada á los.trabajos rurales, de 11
años, se espantó 4 últiinps dp febrero de 1^59., á eon-
secuençia del ruido que hjzo de pronto un polio que
estaba,en.la pesebrera cuando el dueño, al venir del
trabajo por la tarde, fué.á echar el pienso. Pasó la not
che oliendo la cama y dando fuertes, resoplidos, alar¬
gando el cuello pero sin acercarse al pesebre para co¬
mer el pienso. A la mañana siguiente, escitada por el
hambre y alentada por los caricias del dueño, se deci¬
dió 4 tomar el pienso, ,pero sin terminarle. Por cosa dp
tres meses demostró una repugnancia, estraordinaria
para entrar 4 la calda de la tarde en su cuadra y se
espantaba siempre qpe la echaban de comer,, pero mo-
nientáneamente, conservando el. apetito, la salud y
buen estado de carnes. ■

Hacia mediados de mayo notó ebdueño que su ye¬
gua se entregaba 4 veces 4 mqvimicntos no acostum^
brados; frió y temblor, manoteo, levantaba y bajaba al¬
ternativamente la cabeza; despuesse restablecia el ca¬

lor y la calma. Comprobó muchas veces estas espec¡e.s,,
de accesos, no solo en la cuadra, sino fuera y hasta.,
trabajando. Mas como la yegua parecía estar sapa y
conservaba suscarnesno se alarmó; pero el RO de mayçtr
duró el acceso una hora y entonces llamó 4 su herra¬
dor, que creyó estar afectada de un ¡vértigo, sangrón-,
dola dos veces y poniendo un sedal. ■

El 31 fué consultado Mosse y creyó existir una es-
citacion nerviosa mas bien que un vértigo, prescri-^
biendo un electuario con estrado gomoso de opio y
miel para darlo al dia siguiente por la mañana. En este
faltó el acceso; pero se presentó el dia 2.]

Habiéndole enterado el dueño minuciosamente de
todos los antecedentes, dedujo ser una fiebre intermi- ,

tente, y quiso cerciorarse por sí mismo, pasando 4 la
cuadra el dia 3 antes del medio dia. A poco rato vió.
que el animal se separaba de la pesebrera y bajaba 1^,
cabeza, sufriendo escalofríos generales..Se presentarop.
temblores en las regiones olecranoidea y rotular; agi-:
taba la cabeza de arriba abajo, los ojos se pusieron re-
lucientes y el pulso fuerte y aceleraíjo. En seguida so-;
brevino el sudor en la region olecranoidea, rotular, .eii
los ijaies y cuello, quedando 4 las cuatro horas en- su
estado normal.—Prescribió para la mañana sigujente
un purgante compuesto de áloes y sulfato de sosa, 4 fin
de poner libre el vientre y facilitar la absorción de los
remedios que se proponía dar,,

El.^ e presenló,el acceso ó la,hora acostumbrada,—
A las 9 de la mañana del 6 dió un brebaje compuesto;
con, dos onzas de centaura menor y tres gramos r (.5,A
granos) de sulfato de quinina. Agua en blanco. En este
dia, faltó el acceso.—El igual tratamiento con el mis^
mo resultado.

En genero de ensayo se suspendió el 8 el trata¬
miento y el acceso se firesentó. Despues se diór por es-^;
pació de 10 dias el sulfato de quinina, elevando la dósis
á.una dracma, sin que durante ellos ocurriera nove-,
dad.—Para asegurar Ja cura dió por algunos dias lUn
cocimiento de corteza de saúco y raspad.uras de olivo.
Se suspendió,todo en primeros da juljo, sin.due la yer>
gua tuviese la menor novedad... ;• i, , .i . , i „ .i,

Tratando dednvestigar la etiología:.dice; que auo-
q.ue la localidad en que residia la yegua era bajav hú¬
meda 'Y espuesta á inuiidacionesi, son lescesiv-amente

• raras las intermitentes en sus moradores, sin tèner-no¬
ticia de otro caso en los animales, al que venian 4 van
los vecinos como bosa curiosa. Considerando la intensi¬
dad y persistencia del espanto que la yegua esperi-
mentó en la cuadra al ver salir al pollo de I'a pesebrera,,
se encuentra inclinado 4 creer haber sido esto la causa

de la fiebre intermitente. 1.
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Del fusfato de cal como medicamento.

Desâe que Mouries publicó su Memoria relativa á
la alimentación insuficiente por falta de fosfato de cal y el
juicio que de ella formó Bouchardat, analizando las opi¬
niones de los fisiólogos y citando los esperimentos y
abalizando las observaciones mas exactas de los quí¬
micos, se sabe que la aliméhtacion es la que facilita los
elementos materiales de los órganos, reparando las pér¬
didas incesantes que esperimeiitan. De aqui la impor¬
tancia y necesidad de presentar ó facilitar al organis¬
mo los elementos minerales de los tejidos en el estado
molecular que mas se aproxime al en que debe orga-
nizatie el influjo de la vida.

El fosfato dé cal de las oficinas de farmacia, este
rtepresentante infiel de la armazón huesosa, fué el que
se propuso primero, despues los mismos huesos en es¬
tado de division estremada, pero en este último caso
presentaba la molécula huesosa demasiada resistencia
á los disolventes digestivos;

Dannecy ha propuesto el siguiente modo para la de¬
sagregación de los factores componentes de los huesos.—
Huesos de vaca avades y quebrantados 2 libras; agua
común azumbre y media; carbonato de potasa ó de
sòsa puro 3 onzas.—Se cuece por una hora: sé for¬
ma una especie de caldo perfectamente homogéneo, el
Cual se echa sobre un filtro de papel y pasa él líquido
alcalino; séquese; pásese por tamiz de seda y se ob¬
tendrá un polvo muy ténue, suave al tacto y de igual
movilidád á la de licopodio.
' '

Este pólvo contiene todos los eleráentos naturales
de los huesos menos la gelatina que los tenia agrega¬
dos. Esta desagregación es verdaderamente molecular y
éf último término á que se puede llegar.—El fosfato de
cál preparado de este rpodo puede darse bajo cualquier
forma farmacéutica.

Concurso de animales en la esposieion general y
nacional de París de 1S60.

., Las .esposiciones.públicas, de, los productos, de la
tierra, de las artes y de la industria, no sop de institu-
çiop moderna sino muy antiguas. Es cierto que no se
jamaban así estas reuniones, pero se,convenian, en reu¬
nirse en un dia fijo cerca de los templos, al pié de un
monte ó cerca de un manantial, ó bien^ determinaban
con anticipación el sitio de la venta. En estas reunio-
pes se veia todo,género, de telas, objetos grabados y
tallados, armas y animales que llamaban la . atención
por sus formas y cualidades particulares. Como resul¬
tado final, como objeto, no eran tales reuniones mas

que un facsimile de las esposiciones y concursos que
en el dia vemos, un centro de libre cambio, de comer-r
cío, un mercado, una escitúcion noble, una emulación
que incita enérgicamente al genio para invenciones
útiles. Continuando,el tiempo impulsa al progreso en el
corazón de las naciones, y puede fácilmente cono¬
cerse la grande analogía que hay entre las esposiciones
actuales y las de los antiguos; y es tanto mayor cuanto
que la historia nos demuestra que de todas las partes
del A.sia, los príncipes, los guerreros, los nobles, los
sacerdotes, los ricos comerciantes, los operarios mas
hábiles acudían á Ispahan, antigua metrópoli de la Per¬
sia, donde el comercio y la industria llegaron á tal
punto que hasta ahora no ha podido hacerlo, ni aun en
nuestros dias, ningún pueblo deEuropa. Puede formarse
una idea si se reflexiona que el mercado público.de la
capital de la Taurida tenia quince mil tiendas, y que
el tráfico inmenso de las dos poblaciones citadas pasó
á Persópolis. En la Fenicia, se vé á üro, de la que se
sacaba el oro de Roma y que sostenia la magnificencia,
fausto y lujo del César con su púrpura.

Luego, no es cosa nueva las esposiciones de mate-,
rias procedentes de la industria agrícola, y sobre todo
la

.
exhibición pública de animales perfeccionados.

¿Cuántas veces en las poblaciones fundadas por Pom-'
peyó concurrieron solemnemente los bueyes mas fa¬
mosos? y cuántas veces también ribalizó el ia-

' monte con la Jonia, la Apulia, lbs paduanos y otros,
aobresaliendopor sus ovejas con vellón negro, brillante
y sedoso que, según Varron, era preferido por los in-

: tendentes para los usos domésticos á las lanas de la'
Iberia que no eran de tan buen uso, al pa.so que como
estas no podían presentarse en ningún mercado de

i Europa y que han hecho desmerecer después las de
Sajonia, Inglaterra y hasta de Francia?

. , La esposieion que se ha efectuado en París, del 1*^'
al 2i de junio, ha sido sobresaliente respecto á los,
animales: todas las especies se han encontrado repre¬

sentadas por tipos muy notables. En la especie caba¬
llar se hp visto desde la pura sangre árabe é inglesa
hasta ías razas mas comunes. La raza pércherona, cómo

^ facilitando el caballo de tiro ligero, es la que bajo to-
dos conceptos merece el primer lugar: habla haucHas;
yeguas de,esta raza preciosa, pero proporcionalrnente
pocos caballos padrqs, á causa, de que la industria ha
abandonado en cierto modo esta raza, que no es dable
en el; dia encontrar el verdadero tipo de los caballos de
diligencias y sillas-correos,, así es que hacen falta re¬
productores. Aunque esta raza haya degenerado bajo
todos conceptos, sin embargo, los que se dedican á la
cria del caballo percheron, prefieren el modelo de los
animales tal cual es en la actualidad, porque como de
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mas corpulència son mas buscados y se pagan major.
À pesar de esto, es raza que convendría cruzar con
yeguas españolas de mucho buque y bastas, para obte-
nes caballo.s dé ,liro„ estableciendq la cria en las pro¬
vincias del Norte, con abundantes pastos.—La raza
bretona es en general de menor aleada, pero no, deja
por esto de ser buena. También figur.aba la raza bolo-
ñesa que facilita los caballos para el arrastre pesado.
La normanda ^e encontraba representada por tiros de
precioso modelo. Existían igualmente algunos animales
de raza ardesa ó de la Auvernia.

Habla también una raza delMediodía obtenida hace
pocos años para cruza con caballos ingleses, con idea
de destinar los productos para caballería. Es muy cen¬
ceña y de poca resistencia y lo peor que se ha presen¬
tado. Mientras no la mejoren con sangre oriental ó es¬
pañola irá perdiendo de dia en dia. Es un ejemplar que
demuestra las consecuencias de los cruzamientos mal
entendidos y peor dirigidos.

Se ha presentado una casta de formas bastas con
la denominación de muletera. Muchos creyeron que con
los caballos mulete.ros se. obtendrían machos romos ó
burdéganos;..pero noes así. Estos caballos cubren á las'
yeguas destinadas al contrario y las potrancas que na¬
cen son las que cubren los garañones: el producto re-"
sultante de la union de estos dos animales de especies
diferentes es la,muía. No .creemos haya necesidad de
estos padres especiales, con tal que las yeguas desti¬
nadas al contrario tengan las cualidades debidas y los
garañones sean como deben ser.

El caballo y çl garañón han sido espuestos, mezcla¬
dos ó confundidos por ser ambos solípedos, pero hu¬
biera sido mejor hacerlo en secciones separadas aunque
seguidas. Dos departaojentos remitieron garañones
formando doa razas bien .caracterizadas: el Poetu y la
Gascuña Los primeros tienen el pelo largo, fino y recto;
los segundos corto, como rizado, crespo, son también
menos bastos. En ambas razas son preferibles los ne¬
gros, pero no pueden compararse con los garañonés
del Ampurdan, los mallorquines, cordobeses y zamo-
ranps que son bastante mas superiores. En ,esto sobre¬
pujamos á jos franceses: ojalá sucediera lo mismó con
los derpás animales domésticos.

De todos los departamentos existían reses vacunas,,
cuyas rasíás hablan sido perfectamente eSfcogidás para
la èsposiçi'on, á pesar de quë'las dél'país llamaron me¬
nos la atención del'público én'gdnérál què loAanima-'
les de razds éstrañjeras procèdehtès'dë tn^lalerra.-La
iiurham y las franëesas crüzàdafe con 'ëlia dèscòllabani
por la redondez' de''süs formas y mucho désarrollo.'
Üubs cri'ádbVes ik'djS'r^ciari,' rníie'ñtrás (jilë'btros la re-'
púdiáñ: ë.s''cÎëVtà qüè'èspfecoz'pafa la carmcfer'íá, pero·

' su carne no es de la mejor calidad, no vale nada como
res de trabajo ni para la producción de leche: es por lo
tanto up absurdo querer mejorar con la raza Durl][am
otra.adecuadp pqra .el trabajo ó que da mucha y buena ,

leche.,
¡ En un, departanaento se lela en un,cartel, (algo, exrr,,
céntrico.) «Yaca hecha buey, después de haber pqridfi..
ocho terneros, por el procedimiento Charlier.» En.trp los.
espectadores preguntaban unos si el espositor tenia;
un procedimiento.nuevo, particular para, hacer temer

, ros; si. se.ria una especie dq. ingerto qne trasforinara la
yaca en buey: muchos lo tomaban por una burla. Es-
plicaremos ej.fenómeno. Charlier castra á las,vacas y
aun á las yeguas estrayéndolas los ovarios como se,
hace á las cerdas, lo cual se habla practicado, en dicha
vaca despues de haber parido ocho veces-, quedandOi
suprimida la secreción, de la leche como sucede en el,
mayor número d.e casos en vez de continuar indefini-r
dómente, cual s,e supuso, pero no cambia el sexo de lUj
vaca privada de sus ovarios. Siendo la vaca jóven, su.
carne es buena y sabrosa , mas siendo vieja, como la
qim ha. figurado en la espo^icion, que. ha jiarido ocho^
y.ec,es,.ë5 una .preocupación creer se, la dan las cuali-ri
dadqp deLbuey á pesar deja operación Charlier. .

Los, animales de, cerda, tanjbien eran nuna.erpsoa,,
predominando los d.e raza estrpnjera que .se .ceban.
pppntQr: En la. producción de jos anjmales, Ips ingleses,
nos dan el ejemplo de dos estreroos, y ,eu lo general
se Ies. imita .ciegatnente: sus animales son de una fia-,
cura heróíca , ó son de upq obesidad ridicula: biea
conocida es Iq flacura de sus caballos de carrera y la
de sus perros de caza : çierjtos toros llegan á engordar
tanto que les .es imposible verificar la monta: hay mo-
rqecQ quei cuando se cae en,la pastoría es preciso ayu¬
darle para que pueda levantarse. Es cierto que con sus
razas vacunas, lanares y dé cerda tienpn las màquinaS)
mas perfectas para la producción de sebo y manteca;
pero jos españoles queremos la carne con menos gor¬
dura, mas magra y no,empalagosa é indigesta. El ce¬
bón gallego llena todosJoa deseos. En la fabricación
del ganado moreno no existen caractères genéricos, la

, forma se ha modificado de tal modo que tienen la ma-
; yór semejanza ébn el topo. Conviene mejorar nuestras
dos razas, de' patas cortas y de patas largas, pero sin la

^ exagéfaéíonque lo hani hecho los franceses imitando á
I los inglësès. i ' ' . ' ■ • ; ;i

El ganhdo lanar seenc'ontraba representado por loé
bueñosAipoS de la-á'razas inás fir^ciósaé que poSeen loé
ffanCesesv'de Oi-ígeñ estranjero', mejoradas y peí fecciò·'
nadas por ériadorès enléhdidos', figurando 'en primeé
tdrmlño' nUéstrá's'toéfinas', puras ó'd'uzadás', qoé'eé
uno de los recursos' dé sh' 'indústíria máiiufacthrérál
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J^sla lacÓHÍca aarradon la hacemos coa gran senti¬
miento, por recordar loque fuimos y lo que somos.

La colección de avès de corral era numerosa y no¬
table. Las gallináceas existian en mayoría , pfedohoi-
nandò también las castas estranjeras, pues se veian
muy pocas indígenas, á. pesar de que las ppseen esee-
lentes bajo muchos conceptos. En España conviene in¬
troducir algunas castas y hacer ci-uzas, pero predomi¬
nando masen los productos los caractères deia madre
indígena que los del padre eslranjero.

Tal ha sido, la esposicion de animales domésticos
en París en 'I860. Resta saber si los esposilores han
llenado sus miras. Se sabe que en agronomía el gran se-
créto consiste en producir mucho con el menos gasto
posible: en trasformar las materias de poco valor en
materia preciosa, cuyo doble objeto no puede obte¬
nerse mas que por un cultivo perfeccionado y por me¬
dio de animales. Para que estos puedan elaborar las
sustancias brutas y trasformarlas en materia preciosa,
es indispensable que estén perfeccionados en su orga¬
nismo, porque entonces las sustancias son mejor y mas
pronto asimiladas. Con animales imperfectos la espe¬
culación fracasa, el emprendedor sufre pérdidas y se
equivoca en sus cálculos.

EL IB|S : SACRO DE LOS EGIPCIOS.

El ibis, con la calificación de sacro, porque los
pueblos del antiguo Egipté le'ofrecían uña especie de
culto, ha sido el objeto de tantas fábulas que, sin los
ibis momificados enconti?ados en nuestros dias en los
necrópolos de Egipto, permanecería aun la mayor in-
eertidumbre sobre los verdaderos caractères naturales
de esta zancuda. Se sabe, gracias á los restos conser¬
vados déla piedad supersticiosa de los hijos dé Faraón,
que el ibis es un ave viajera, del órden cíe las zancu¬
das, de un género bastante afine con el chorlito de
Europa.

El ¡bis sacro hace todp^ los ;años grandes emigra¬
ciones, sin abandonar nunca las comarcas intertropica¬
les del antiguo continente, frecuenta solólas orillas-de
los grandes rios, especialmente los terrenos bajos inun¬
dados, como los arrozales, .donde encuentra en abun¬
dancia los conchíferos planorbos y las lombrices ter¬
restres, su alimento habitual; en caso de necesidad se

ármenla también con plantas acuáticas, pero solo re¬
curre á esto en iinestreipo.

Las cpstumbresdel ibis, del que se conocen dos ç,spe-
cies, ibis rojo CO nplum aje esca rlata, y el ibis verde, com-
prendidos ambos en )a misma veneración entre los an-
tiguos egipcios; sotr mteresantes-bajo un becho esen¬

cial. Prescindiendo,dç atribuirle el uso dé) clis.ter ó la¬
vativa, diciendo llena de agua su pico largo y uu pocq
encorvado, y la vierte á bastante profundidad en e|
recto, efectuando, enseguida la defecaciqp,. se .sabe que,
ÇOIHO la cigüeña, ,golondrina, y corto número- de aves^.
ea|,monógamo por toda la. vida; las Uiuiónes entre estas
aves son indisolubles y ninguna de ellas sobrevive á
1.a .cqnipañpra .que.muere primero La hembra del ibis
pone 2 6 3 huevos que incuba por 25 ó 30 dias: los
hijos se domestican con gran facilidad. La carne de
los ibis jóvenes,es escelen te, pero la de los viejos es
dura y coriácea, se ignora porque Moisés prohibió á los
hebreos comer la carne del ibis.

Los naturalistas antiguos, copiados por mucho
tiempo por los modernos, han acreditado la opinion
de que la veneración que se, tertia al ibis en Egipto pro¬
cedía de los servicios que prestaba á los habitantes de
este país destruyendo las, serpientes. El ibis nunca ha
matado ni comido serpientes, y el hecho es fácil de
comprobar, siendo imposible le hayan ignorado las
gentes que vivían con los ibis en la mas íntima fami¬
liaridad. Hé aquí eu que se fundaba esta creencia errór
nea. Los sacerdotes egipcios habían hecho creer á susj
fieles que lodos los años el ibis, cuando se alejaba en,
grupos del Bajo-Egipto para hacer sus emigraciones
ánuas, iba delante de una formidable, inyasioji de ser¬

pientes aladas y que el Egipto se veria infestado de
ellas á no ser por el decidido sacrificio de los ibis. He-
rodoto, á quien contaron esta fábula, quiso averiguar
la verdad. Fué en persona' á Ruto, pueblo del Arabia,
cerca del cual le enseñaron el desfiladero que servj^de campo de batalla entre los ibis y las serpientes
aladas.

No tuvo el placer de presenciar el combate, pero
ie enseñaron, dice, montones de esqueletos de repti¬
les que le indicaron ser de las serpientes aladas, muer-
las en el último encuentro cón los ibis,

Cicerón, Pomponio Mela y muchos autores latinos
y griegos no han hecho mas que repetir el dicho de
Herodoto. La opinion mas probable es que, la llegada
ánua de los ibis al Bajo-Egipto coincide con la creciente
del Nilo, manantial de la abundancia agrícola del Egip¬
to, era el motivo del culto rendido al ibis sacro.

La vida de este es muy larga, cuya duración no se
conoce exactamente. Lqs sacerdotes de Herm(Íjpplis cui-
dabap deñno que,a.seguraban era ¡nraorijal; el agua en
que habia bebido ?e la consideraba,como sagrada, em¬
pleándola los sacerdotes, con esclusion de otra, en sus
ceiemonias religiosas. .

Los habitantes musulmanes y cristianos del Egipto
moderno no han heredàdò Ids preóch'paciònes de sus

antepasados en favor del ibis sacro: le cazatí'coñ tal
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encarnizamiento que se ha hecho raro en este pais y
hasta en las cercanías del Cairo, dónde se le mira nomo
una curiosidad. No anida ni incuba en Egipto, aunque
se conserve á una distancia respetable de las poblacio-
¿es; va á multiplicarse á Nubla y Abisinia que le ofre¬
cen inas seguridad. En ninguna parte existe la supers¬
tición de mirar al ibis corno un ser sacro, cual los sa¬
cerdotes del antigub Egipto le habian atribuido', tierra
clásica délas supèrstiéionës'mas absurdas. '

Repelimos que bémbs hecho esta història, cuál lo
haremos dé otros animales, tínicamente por atribuirle
algunos uso de las lavativas, como al hippòpótamo se
le refiere el de la sangría.

VARIEDADES.

' Fistula salivar ' curada con'fricciones del ungüento
de ioduro de-potuso.—Al abrir un absceso en las fauces
fué herido el ..conducto parotideo. El ungüento de cantáridas y.
la inyecion de arponiano liquido por el conducto salivar, unidos
á dps ligaduras sucesivas de este conducto eseretorio, no pro¬
dujeron el resultado que se deseaba. Sé recurrió á fuéles fric¬
ciones don el ungüento de iótlurP dé potasio sobre la parótida
dos veces al dia, y el efecto fué tan favorable que á los dos
dias había cesado el flujo salivar; (Mügazin)

~ Ascitis Curada con el vln.^grc.—La esperiencia ha com¬

probado qué el mayor número de hidropesias, se curan en los
ani)tialós domésticos, y de pneferencia en el perro, cosa que
también se asegura sucede lo mismo en la especie humana, por.
el uso (jel vinagre procedente del vino. Se da á los animales;
grandes eosa.de una copa fie dos en dos horas, y ,á los pe¬
queños ubá cúcharádá de hora en' hora. Ë1 agtia qué lósani-
malés dplien bebeí- se acidulará con el vinagre. Entre treinta
y cuarenta dias desaparece, el mayor número de veces, la hi-i'
drppesia, cual ha sucedido coii un perro .perdiguero, que su
amo apreciaba sobre manpra, y padecía una ascitis..—:(4áaíe5
médihos de Flaníks occidental.)

t'omposiclon contra la sarna.—Parece ser que pro¬
duce efectos admirables contra ip sarna. Polvo de cebadilla
(ly 3,onzas: alumbre calcinado 2 id.: flor de azufre i Vj id.:
acéité óbmnñ doá libras.—Sé'potíe toído en el báño'-mária
por cosa de una hora, sé da por tres- díás consecutivos una
fricción en las parles afectadas,dávándólas al siguiente con
una solución de carbonato de .potasa, y secándolas en segui¬
da.—Se dice que la cebadilla y el acejte solos producen igjUpr^
les resultados.—A ensayar. .

niagnóstlco.diferencial entre,el maerino y çl ca¬
tarro créníco.—Se asegura puede' conseguirse por el qso
del emético á dosis graduàIhi'etite creciehtes, en "uñiotí cón
la aplicación del'ungüénto véjlgátbrfó etr la cara. Eéia me¬
dicación, ¡que.seria.impoiteate para.el ffliiermo.j-tF.iunfhj éu casi
todos los casos, del catarro simple de jLa;4)itu|tai:jia.r:frA.,,comr)

, I, I :i:- . ' . i
Remedio contra las mataduras.Tri-S.aí asegura que Ip;

, .Se^ilja ^e\ 'beralum sabddülóíún eleboflo.íLa reemplazada
del vedegambre blanco.

tintura de iodo, pura ó dilatada en agua, usada en los casos
de bolsas fistulosas, acompañadas de c.áries ó ulceración, como
es tan frecuente suceda en las contusiones de la cruz, qontra
las que son inútiles el. mayor niiraero de recursos empleados
ó cuando menos son tan lentos los resultados que aburren al
profesor y á lós dueños de los .animales producen, el uso de
dicha tintura, efectos admirables.—A justificar y hacerlo, osd
lensible. . d

Curación de trasfollo por la punción.;—Se refieré
que el veterinario Bosco, despues de usar inútilmente las a.pli.-
caciones esternas y las inyecciones del iodo contra,pnos ali·i
fafes trasfollados, recurrió al cautiverio.,-Los, abrió. por la
parto mas declive con un hierro puntiagudo y fino calendado
hasta el bl.a'nco, aiqüé sucedió otro mas gruésó.'Hubo derránié
sinovial y mucha reacción. Las heridas fueron curadas como
simples, logrando un resultado sorprendente.—La curacioa
habrá sidó radical ó paliativa? Lo ignoramos, ¿Habrá algun
veterinario español que se arriesgue á practicar esta punción?
Lo dudamos. Si hubiese alguno esperamos nos comunique eí
resultado.

Ros síntomas nuevos del liuérfago.—Consiste el pri¬
mero en un pocé mas de fuerza en los iátidos del corazón''
Aplicando la mano derecha detrás del codo, teniendo les dé-
dos separados y. apoyados las yemas con fuerza en los espá-;
cios intereostales, se nota, en el caballo huelfáticQ ó,que lo vf»
á estar un latido mas fuerte que en otro sano. El segundo sín¬
toma coneiste en una curvatura muy aparente de "las vérte¬
bras lombares. Se añade que estos sínloróas son de gran va¬
lor en los animales, que. .d.esJe su nacimiento se encuentran
predispuestos al jhuélfaro; esta predisposición la, espljca el ve¬
terinario Lemoígné píorlá falta de próp'oróion entre la irrita¬
bilidad ó el ardor del caballo y la resistencia de sus órganos
de aquí una dilatación anormal del corazón, de preferencia
del ventrículo derecho; ,y de aquí tarnblen |a rotura de la?,
vesículas pulmonales ó enfisema.—A observar y comprobar.

ALCANCE. •

- Se asegura que se va á exigir como éti 1854, á los que'pre-
lendan matricularse en las escuelas de. vqlerinaria, para . el
curso próximo y en los sucesivos,.saber herrar en frió, prévio
éxámen; así cQtbo sufrirán otro, ante la junta de cátedráticós,
de las materias que consliluyén la enseñanza elemental supe¬
rior déáigCbra'y géómetríá, de'cuyos estúdios presentan cer¬
tificaciones. '--1
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